LA PEQUEÑA ELENA

Las Meninas, Diego Velázquez

Iria López López

A mí el cuadro de las Meninas me recuerda a la historia de la pequeña Elena.

Era de noche, llovía a mares. El cochero llevaba a los Hernández a su mansión fría y oscura. Estos iban a pasar por un puente cuando se derrumba.

Al día siguiente Elena se enteró de la muerte de sus padres. En ese momento todo cambió en su vida. A la pálida y rubia niña le cayó una maldición. Esta solo vivía con la cocinera loca y, le tocaba recibir cuidados especiales. Como sus padres estaban muertos, no tenía dinero para acudir a un buen doctor. Cada día le tocaba darse un baño de sales fabricadas por la cocinera, comer los animales que pillaban por la casa (solían ser ratas) y lo peor es que trabajaba duramente. La mansión estaba en medio  de la nada y Elena no podía salir de la mansión porque la cocinera la amenazaba con matarla.

Después de la muerte de sus padres, se fueron  todos, los criados, cuidadores, etc. 

Elena le preguntaba a Matilda (la cocinera loca):

-¿Por qué no podemos ir a la ciudad a vivir?

-Jajajaja, ¿cómo vamos a ir, niñata? Yo ni siquiera estaría aquí si tú no hubieras nacido.- La repetía una y otra vez.

Un día tenebroso Elena bajó al sótano a por ropas. Ella sentía que los muebles la llamaban. Al fondo de ese oscuro y extraño lugar, encontró una especie baúl viejo con telarañas. Esta tiró el cesto y fue acercándose lentamente a ese antiguo mueble.

-Elena, Elena- Decían los muebles susurrándola a su alrededor.

Cuando se acercó, abrió ese baúl y…

Elena no se lo podía creer, unos seres mágicos revoloteaban a su alrededor, parecían hadas, elfos, duendes, etc. Pero, tenían algo en especial, eran fantasmas. Uno de los elfos le dijo a Elena:

-Tú estás muerta. Ayer, la cocinera Matilda te mató.-

Al oír eso Elena se volvió del mismo material que ellos y echó a volar, volar…

Y así acaba la trágica historia de la pequeña Elena.

En el cuadro de las Meninas Elena es la pequeña niña que está en el centro, esa rubia y pálida niña era antes de que sus padres fallecieran.
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ABANDONADOS 

 Luigi Nono (S. XX)

Diego Díez Rueda

Hace mucho tiempo, Álvaro y Cristina se casaron y se fueron a vivir a la ciudad. Allí, Álvaro encontró trabajo en una fábrica de coches. Eran muy felices y las cosas les iban muy bien.

Pronto tuvieron una hija que llamaron Sonia. Era una niña muy buena y estaban muy contentos con ella.

Las cosas en la ciudad les seguían yendo muy bien por lo que, cuando Sonia tenía 5 años, decidieron tener otro hijo que llamaron Javier. Todos eran muy felices; Álvaro seguía trabajando en la fábrica, Cristina se ocupaba de la casa y de los niños y éstos iban a la escuela y jugaban con sus amigos.

Unos años después, las cosas empezaron a torcerse. Estalló una guerra y Álvaro tuvo que ir al frente. Cristina y los niños se quedaron solos. No tenían dinero y lo pasaron muy mal. Cristina hacía lo que podía para llevar algo de comida a casa.

Cayeron enfermos y sus vecinos les ayudaban en lo que podían. Sonia y Javier estaban muy tristes porque su madre cada vez estaba peor. Pasado un tiempo … ella murió. Los hermanos se quedaron viviendo con unos vecinos pero, también eran pobres y cuando no pudieron más, les llevaron a un orfanato. Allí Sonia y Javier lo pasaron muy mal porque no había casi comida para todos los niños que habitaban en él y, además, los cuidadores les trataban muy mal.

Un día Sonia decidió escapar con su hermano. Esperaron a que todos se hubiesen dormido y… se marcharon. Estuvieron toda la noche dando vueltas sin saber dónde ir. Cuando ya no pudieron más, se acurrucaron en la puerta de una iglesia y, del cansancio, se quedaron dormidos. Un señor que pasó por allí, llamado Luigi Nono, les vio y les sacó una foto. Después se marchó a su casa, reveló la foto y comenzó a hacer un cuadro de ella.

Al poco tiempo, Luigi hizo una exposición de sus cuadros incluyendo el que hizo de Sonia y Javier.

A la exposición asistieron muchas personas. Una señora se fijó en el cuadro de los niños y preguntó a Luigi por ellos. Luigi le contestó en qué iglesia hizo la foto.

Un día que la señora pasó por allí, vio que los niños aún estaban y pedían limosna. Se acercó para darles algo de dinero y empezó a hablar con Sonia. La niña le contó todo lo que les había pasado a ella y a su hermano. A la señora le dio mucha pena la historia y decidió llevarse a los niños a su casa. En cuanto llegaron, les dio un buen baño, les puso ropa nueva y les dio de comer. Sonia y Javier estaban muy contentos y agradecidos.

Al final, se quedaron a vivir para siempre con la señora y fueron muy felices.

EL MAGO Y EL GIGANTE

Salvador Dalí (S: XX)

Erlantz Carrón Rodríguez

Érase una vez un niño que era mago llamado Salvador Dalí y un gigante llamado Van Gogh, enemigo suyo, que se le representaba en el horizonte.

Ambos personajes estaban todo el día discutiendo por tonterías. Un día que Dalí estaba barriendo  con su escoba especial un trozo de mar, intentó elaborar un hechizo con las cosas que iba encontrando mientras barría. Van Gogh le observaba fijamente desde el cielo. En ese momento surgió el hechizo y Dalí provocó una tormenta, con intención de hacer desaparecer a su descarado gigante. Pero … ¿qué sucedió?... La tormenta fue tan intensa que hasta el propio Salvador Dalí, tuvo que refugiarse de ella. Se escondió en dos enormes  rocas, creyendo estar protegido. Pero, no fue así. Las rocas resultaron ser dos alas gigantes, pertenecientes al cuerpo de  Van Gogh. Dalí se asustó mucho e intentó bajar rápidamente aunque fue imposible. El gigante le tenía tan amarrado que incluso sentía dolor. En ese momento, Van Gogh habló:

· Querido Salvador Dalí, tenemos que arreglar estos problemas que no nos dejan vivir.

· Estoy de acuerdo, mi querido Van Gogh.
· ¿Por qué  comenzaron estas riñas? Le preguntó el gigante.

· No lo sé, quizás nuestros antepasados creyeron que nuestros poderes y nuestra magia debían enfrentarnos y  ser enemigos para siempre. Le contestó el niño.

· Pues es el momento de arreglarlo. Tú seguirás con tu magia y yo seguiré separando el cielo y la tierra para que la gente observe su belleza. 

· ¡Es estupendo! Seguiremos provocando fenómenos extraordinarios, respetando la naturaleza.
EL REY Y LA REINA

Diego Velázquez .Siglo XVII

Carla  Martínez Gutiérrez
Érase una vez un rey que tenía cuatro hijas, muy revoltosas y traviesas. Estaban todo  el día gastando bromas a los criados y a las doncellas. Un día el rey  tuvo un gran dilema, tenía que dar una fiesta para los reyes de los países vecinos, y sabia que sus cuatro hijas no se iban a comportar muy bien. Salió del palacio a despejarse y dar un paseo por los jardines del palacio y pensar qué podía hacer con sus cuatro hijas mientras durase la fiesta, para que no molestasen a los invitados ni a nadie. En los jardines había un chico que se llamaba Diego Velázquez. Al ver al rey tan preocupado, le pregunto qué le pasaba y el rey se lo contó. Velázquez pensó y pensó y se le ocurrió una gran idea y  el rey muy contento le dijo que muy bien, que lo haría. El rey  llamó a sus cuatro hijas y les dijo que las iban a pintar en un cuadro. Las niñas se pusieron contentas porque nunca las habían pintado y así se olvidaron de la fiesta. Velázquez empezó el cuadro y para el mediodía ya había pintado a las cuatro niñas, entonces llamó a una doncella y a un criado y también los pintó, luego pintó al profesor de las niñas que pasaba por el pasillo y al perro que estaba tumbado en la habitación. A pesar de todo lo que pintó la fiesta no había terminado y las niñas querían bajar al baile. Velázquez les dijo que el cuadro no estaba completo que aun faltaba él de pintar, para que diera tiempo a terminar la fiesta. El rey muy agradecido le nombró pintor de la corte.

EL TESORO DE LA ESFINGE

El que interrogaba a la Esfinge, Elihu Vedder 

Iván Martínez Gutiérrez

Hace miles de años, en Egipto, se corrió el rumor de que un antiguo faraón antes de  morir introdujo un montón de oro, diamantes y piedras preciosas en la Esfinge. Muchos  lo intentaron sacar pero no se volvió a ver a ninguno, pasaron los años y se olvidaron del rumor hasta que un niño valiente llamado Kaisa se acordó y esa misma tarde cogió el material que creía necesario: una cuerda, picos para escalar y su valentía. Enseguida cogió un dromedario y sin que le vieran partió hacia la Esfinge. Cuando llegó se bajó del dromedario y lo ató. Al acercarse a la  Esfinge se tropezó y se cayó, miró hacia atrás y vio que se había tropezado con un… esqueleto humano. Se asustó y corrió hacia la Esfinge y se chocó con ella.

La Esfinge dijo:

-Ten más cuidado me has hecho mucho daño.

Kaisa respondió:

-Perdón, perdón no era mi intención. Es que hace años se corrió el rumor de que un antiguo faraón escondió una gran cantidad de oro, diamantes y piedras preciosas en ti.  ¿Es verdad?

La Esfinge contestó:

-Sí, es verdad y al ser tan educado conmigo te dejaré pasar para cogerlo. Pero ten mucho cuidado, muchos peligros te aguardan.

Kaisa agradeció:

-Gracias, pero lo intentaré.

Kaisa se adentro a la Esfinge.

La Esfinge parecía ser solo lo que se veía pero no es así porque estaba enterrada en la arena. Primero había que bajar cien metros, suerte que Kaisa tenía una cuerda larga y picos para escalar. Después de descender se encontró con un montón de trampas y de obstáculos que como por arte de magia los superaba sin ningún tipo de esfuerzo. Entonces comprendió que el faraón quería que su tesoro fuera para alguien digno de él. Al final del pasillo encontró un jeroglífico que traducido decía: “Kaisa este es mi tesoro pero ahora es tuyo”. Ante los ojos de Kaisa se abrió una gran puerta tras la que había un montón de oro, diamantes y más piedras preciosas. Al fondo de la sala se abrió una abertura por la que vio a su dromedario con un carro esperándole. Cuando metió el tesoro en el carro se fue hacia su casa, pero no sin antes despedirse de la Esfinge. En su casa su madre se alegró de verle sano y salvo y además con el tesoro porque eran pobres. Y así comenzaron una vida alegre y feliz.

La clase de danza. Edgar Degas
Lucía Seco Baquero

Al despertar, sobresaltada  bajé las escaleras y abrí la puerta de la calle como si algo me estuviera poseyendo. ¡Observé al perro más bonito que he visto en mi vida! y además sus ojitos parecían hipnotizarme de una manera espeluznante. Le seguí hasta que un hombre viejo y arrugado lo metió en el vehículo agarrándolo por una pata sin nada de cuidado. En la furgoneta ponía “Perrera de la Señorita Spicit”.  Desde entonces empapada, agotada y sin probar un bocado de comida durante todo el día,  he recorrido las tenebrosas calles que mi memoria tenía recopiladas en un segundo plano desde la infancia, hasta llegar a la puerta con el rótulo buscado. Recopilando las únicas fuerzas que me quedaban, llamé y un hombre somnoliento y agradable me invitó a pasar. Atravesamos un  largo pasillo y al final, tras una portilla, aparecieron las perreras. En seguida distinguí a Sock (es el nombre que decidí ponerle) y el señor al ver la reacción del perro me dijo alegremente: 

- Lo puedes llevar cuando quieras. Además sería mejor ahora que no está  la señorita Spicit, (por su expresión esa señora debía de ser un poco diablo).                             

 -Vale, pues si me lo pone así de fácil me lo llevo ahora mismo, ¿Cuánto cuesta?

-Nada,  Spicit aún no se ha enterado de que su hermano ha capturado este ejemplar.
Le di las gracias y de camino a casa me encontré paseando a una señora muy amable que después de contarle mi sorprendente día me ofreció dormir en su casa.

 A la mañana siguiente me despedí agradecida. Salí a la calle con Sock en los brazos, cuando de repente se me escurrió y echó a correr. Yo le seguí hasta que paró.  Estaba al lado de una gran puerta, con unas inmensas cristaleras. Era la entrada de la gran “Escuela de ballet Doneloneli”. Al lado de la puerta había un corcho con un cartel en el que ponía: “Sólo faltas tú para poder actuar en el Teatro Gran ópera de París”. Yo no practicaba ballet desde muy pequeña, era un sueño abandonado, pero en ese momento decidí que ya era hora de retomarlo. Cuando atravesé la puerta tuve una conversación con el profesor, en la que quedaron claras tres cosas: dejaban pasar mascotas, podía ir todos los días a ensayar hasta que me hiciesen un examen la próxima semana, y si lo superaba  me podía permitir el coste de las clases si trabajaba unas horas en la panadería. 

A partir de ese momento, lo único que hice todas las tardes fue ensayar y ensayar (una amiga me enseñó algunos pasos muy difíciles para impresionar al profesor). Antes de ir al colegio, todas las mañanas me cosía un trozo del tutú, o iba a ayudar a la panadera muy temprano con el fin de conseguir algo de dinero para los zapatos. 

Cuando llegó el sábado por la mañana, había comprado los zapatos, el tutú estaba listo, y no sé cómo lo conseguí pero me sabía todos los pasos de ballet necesarios excepto el Cabriolé que consistía en hacer un salto que a mí nunca me salía. Me dirigí a la escuela andando con los pies en punta. Solo pensaba en ese paso tan difícil. 

Al comenzar la prueba no estaba nerviosa, pero cuando el profesor pronunció “Cabriolé” sentí desmayarme, el corazón me iba a cien, pero respiré profundamente y volvió la calma. El salto me salió bien pero al posar los pies en el suelo no aguanté de puntillas. Me quedé muy triste hasta que me pareció ver una sonrisa en el profesor.  Perpleja escuché:  “enhorabuena, si te sigues entrenando iremos a París”. 

Desde entonces asisto a clases de ballet, y como bailamos tan bien en la ópera de París, todos los años nos dan la posibilidad de asistir. Sock nos acompaña siempre a las clases y todas mis amigas le tienen mucho aprecio. El señor de la perrera se ha mudado a vivir muy cerca de mi casa, nos vemos todos los días y la agradable señora que me ofreció dormir en su casa, desde que se ha enterado que yo trabajo en la panadería, viene todas las mañanas a comprar. Desde aquel día tan especial,  mi vida cambió radicalmente.

